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i,H, 018!.lOTECA DE GASPAR Y ROIG. 

,Incido la laxitud de estas sectas. En Sajonia, JonJe I J est.4s inquietudes en la cabeza del soberano qucnuas 
he residido tres ai10s, he sido el primero que ha expue!-to se halla á ~rntir la influencia del error co­
hecho establecer un hospicio de expósitos y que ha mellrio, me he felicitarlo de haberos manifestado mas 
obtenido el que este fuese servido por católicos. En- detalladamente en mi Nota cobre la cuestion de 
tonces se elevó entre los protestantes un clamor ~e- Oriente las mismas ideas y las mismus inquietados. 
neral contra mí: hoy estos protestantes Ron los pri- -,iSolo una firme resolucion de parte ílc las poten· 
meros que aplamlen el establecimiento y lo dotan. El cías aliadas, ha añadido el papa, puede evitar las des­
número de católicos se aumenta en la Gran-Bretaña; gracias con que amenaza el porvenir. La Franci:;, y la 
es verdad que en él se cuentan muchos extranjeros.>) fnglaterra est:in aun en tiempo de rerolver; pero si SC' 

))El papa guardó por un momento silendo, y yo abre una nueva campaña, el fuego puede comunicar­
me aproveché de él para entablar la cuestion de los 

I 
se á la Europa, y entpnces será demasiado !arele para 

católicos rle Irlanda. extinguirlo. 
- » Si la emancipacion se verifica, he U.icho, la re- I -))Heflexion lanto mas jwsta, he replica~o yo, 

ligion católica ~e extenderá aun mas en la Grnn-Bre- cuanto que si la Europa se dividiese, lo que Dios no 
taña. 

1 

quiera, cincuenta mil fmnceses que penetr::u:en en 
- « Es cierto, considerada la cuestion por un lado, Italia lo pondri:m todo de nuevo en cuestion. 

ha replicado su santidad; pero por otro tiene tambien »El papa no ha respondido; pero me ha parecido 
sus inconvenientes. Lris católicos irlandese~ son muy que la idea ele ver ,í los franreses en Italia no fo irn:pi­
ardientes y muy ~oco considerados. O'connell, aun- raba ningun temor. En todas pru·tes estan cansados 
que hombre de merito, ¿ no ha llegado hasta decir en de la inquisicion de la córte de Viena, de sus intrigas 
uno de sus discursos que se hallab:i. pendiente un de sus usurpaciones continuas y de sus manejos para 
concordato entre laSant:i. Sede y el gobierno británico? unir, en una coalicion contra la Francia, á los puebloi. 
No hay nada de eso, y semcja11te asercion: que puedo que detestan el yugo austriaco. 
contradecir públicamente, me ha causarlo mucha pe- ))Tal es, señor conde, el resúmen de mi larga con­
na. Asi, para lograr la reunion de los disitlentes, es \'ersacion con Su Santidad. Yo no sé si alguna vez ~r 
necesario que las cosas estén en punto , y que el han llegado á conocer mas á fondo los sentimientos 
mismo Dios acabe su obra. Los papas no pueden ha- íatimos del papa; si en algun tiempo se ha oido á un 
cer mas que esperar la manifeslacion rlr, la voluntad príncipe que gobierna el mundo cristiano expre!-arSfl. 
1livina. con tanta claridad sobre asuntos tan vastos, tan dis-

i,No era tal mi opinion, señor conde; pero si me tantos del estrecho círculo lle los lugares comunes 
interesaba hacer conocer al rey la del padre santo diplomáticos. Entre el soberano ponlílico y yo no ha. 
sobre un asunto tan grave, nn ml: tocaha comba- bia mediador alguno, y ~ra fácil conocer que por su 
tirla. cal'áctcr candoroso, y en la cordialidad de una con-

-»Es la pura verdad, santísimo padre; pero ya veis versacion familiar, LC'on XII Uº disimulaba nada . 
lo que dice la Gaceta de Francia, porque su santidad JJLas simpatías del papa hácia la Francia son e vi-­
lee todos los diarios franceses, sin exceptuar ni aun dentes: cuando empui1ó las llaves do San Pedro per­
El Correo; el soberano pontífice me trata sin embargo tenecia á la faccion de los Zelanti: hoy busca su 
con una bondad oxtremacla: debo, pues, creer que la fuerza en la molieracion: ei:.to es lo que enseña siem• 
Gaceta no le hace mucho efecto. pre el ('jercicio del poder. Por esta causa no es amado 

))El papa se ha rcirlo mencaJdo la cabeza. de la füccion cardenalicia, á quien ha abandonado. 
-1,Pnrs bien, santísimo padro; lo mismo que á No habiendo hallado ningun hombre de talento en el 

vuestra santidad, sucede á otros muchos; f;i el diario clero sccular1 ha elegido sus príncipales consejeros en 
dice la verdad, queda en pié: si no la dice, como si el clero regu!m·; por lo que los frailes estan á su favor, 
nada hubiese dicho. El papa debe esperar óir muchos al paso que los prelnrlos y los simples sacerdotes le 
discursos durante las sesiones del parlamento; la ex- hacen cierta oposidon. Cuando llegué yo á Roma, 
trema derecha sostendrá que monseñor el cardenal estos se hallaban prevenirlos por las mentiras rle 
Bernetti no es un sacerdote, y que Slls cartas sobra la nuestra congrf':gacion; hoy son mucho mas razonables 
ordenanza no son artículos de fe, mientras que la ex- y todos vituperan la conducta de nuestro clero. Es 
trema izquierda declarará que no habia necesidacl de 3igno de notarse que los jesuitas tienen aqui tantos 
tomar órdenes de Roma. Por su parte la mayoría enemigos como en Francia -: sus principales adversa­
aplaudirá la deferencia del cons,'jo del rey, y ~]abará ríos son los demás religiosos y los gefes de las órdenes. 
altamente el espíritu de sabiduría y de paz de vues- Los jesuit,s habían formado un plan para apoderarse 
tra santidad. exclusiv:'lmente de la instruccion pública en Roma; 

,,E,ta breve explicacion ha parecido agradar al pa- pero los dominicos frustraron este plan. El papa no es 
dre santo, qmen se ha ma11ifest~do contento de hallar muy popular , porque administra bien. Su reducido 
á alguien instruitlo del juego de las ruedas de nuestra ejército se compone de antiguos soldados de Bona­
máquina con~titucional. r,arle, que tienen un aire muy militar, y vigilan muy 

»Eo fin, senor conde; pensando que no desasrada· >ien las carreteras. Si Roma ha perdido bajo el aspee· 
ria al rey y á su consejo conocer el pensamiento del to pintoresco, ha ganado eu limpieza y salubridad. 
papa sobre la oueslion actual do Oriente, he repelido Su Santidad hace plantar árboles y arrestará los er­
algunas noticias de los periódicos, por no estar auto- milaños postulanles y á los mendigos lo que es un 
rizado para comunicará la Santa Sede la noticia que nuevo motivo do queja para el populachÓ. Leon XII es 
me dábai, en vuestro despacho del t8 de dici,mbre IDJY trabajador, muy frugal, y duermo poco. De las 
sobre el llamamiento de nuestra expedicion de la aficiones de la juventud no conserva mas que una, la 
Morca. . de la cazit; qu~ es adem~s 1~eresaria para su salud, 

»El papa no ha vacilado para_ responderme, y me que.parece débil, y_ que eJercita en el vasto recinto de 
ha parecido alarmado de que imprudentemente se los Jartlines del Vaticano. Los Zelanti no le perdonan 
hay~ enseñado_ la disciplina militará los turcos. Ved esta inocente distraccion. Por último, se acusa alpapa 
aqm sus propms palabras : de debi!Jdad y do rnconstancia en sus afecciones. 

-»Si los turcos son ya capaces de resistirá la Ru- ,,El vicio radical lle la constitucion política de este 
sia, ¿cuál no_ será su P?der cuando _hayan obtenido país es fácil de notar: _son los ancianos ffUO nombran 
una paz gloriosa? ¿ Quum les . un pedirá que despues por soberano á un anciano como ellos. Este anciano, 
de cuatro 6 cinco años de descanso y de perfeccion cuando llega al poder, nombra á su vei; car(lenales 
en su nueva táctica, se lancen sobre la Italia?)) ancianos. Girar.do en este círculo vicioso el poder 

,,os lo confesaré, sP.ñor conde; al hallar eRtas ideas supremo enervado se halla siempre al bÓnle de la 

, . • ~IEMORIAS DE ULTRA TUMHA . ,1{5 

~ufi~ª· El [m'.1c1pe no ocupa Ja1mís el tr~no el tiempo viento y lluvia, como en Fl'aucia: yo mo figuraba que 
j" hibnte para ;idutar los planes_de me Jora que pue- agit,ban vuestra ventana, y me croia transportado á 
~ a er conce I o. ~eria necesar10 que un papa tu- vuestra cámara. En ella veia vuestra arpa vuestro 

viese bastant~ resolumon para _hacer de una vez una piano, vuestros pájaros. Vos me tocabais vu~stro aire 
gran promoo10n de cardenales Jóvenes, suficiente pa- favorito ó el de Shakspeare. ¡ y sin embargo estaba 
r; aseg~rar lª mayoria á la eleoo10n de un pontífice en Roma, lejos de VOS! i Cuatrocientas leguas y los 
J ven. ero os reglamentos de S,sto V t que solo con- Alpes por medio, nos separaban! ' 
fiere~ el capelo á los que han desempenado cargos en llHe recibido una carta de aquella dama de talento 
pal'\:\10, la fuer: de la costumbr~, los intereses del que iba algunas veces á verme al ministerio Juzgad fu~ o, que ~eci Cierta~ ~t~11c~c!ones á cada tras- de la manera con que me hace )a córte esta t~ca ra­
a~,on de la liara, la _ambic10n mdmdual de los carde- biosa. Decididamente Mahamud es un gran hombre 

na es, que quiere remados cortos á fin de aumentar las que ha adelantado á su nacion ' 
prubabli1dactes de obto~er el papado, y otros mil obs- "Esta Roma, en medio de la ~ual me hallo debería 
lácultoosdlar

1
g
8
os decre

1
ferir, se oponen al reiuveneci- enseñarme á despreciar la política A~uí han'sucwn 

mien e acro oeg10 b"d 1 · 1 • _. -L . · _ i o o llllsmo a hbertad que la t,ran a : ya he visto 
es ;u! :nr]us,~n ~d ds: despac~o' senor conde, confundidas las ruinas de la república romana y del 
mente con 1~ :tr~ªJ R _rey pue e contar entera- i~perio de T!berio. ¿ Qué_os hoy todo estomas que un 

P . d e _orna. mismo poi vo / El capuohmo que al pasar barre con 
>) rcvem o contra m1 m~nera de ver Y d~ sentir, si su hábito este polvo,¿no parece hacer mas erce tibie 

de •igo trnr que reCOU\"01!1'.me en la relamon que he aun la vanidad de tantas vanidades? Sin .~bario yo 
tem ~ e wnor de trasm1t1ros, ~s haber debilitado pienso, á mi pesar en los destinos de mi obre at~ia 'fªs bi8n q¡°d :ra~erado la_ expres10n de las palabras Yo quería darle J/religion la gloria y la ~iberJd si¿ 
~•1. u an

1
1 ª~ •. 1 memoria es m~y fiel: _al salir del pensar en mi impotencia Para ceñirle esta triple'co• 

~ 1cano Je e~cnto esta conversacwn, y m1 secretario rona.>> 
pnvado no ha hecho mas que copiarla palabra por pa­
bbi:a ~ la minuta extendida por mí. Trazada esta 
rapidls,mante ·P?' mí,. apenas podia leerla yo mismo, 
Y vos no hubiérais podido entenderla (i). 

,,Tengo el honor de ser, etc. 1) 

A Mad. Recamier. 
,noma, martes 15 de enero de 18:!9. 

»A las ocho de la noche de ayer os escribí la carta 
que os entregará Mr. de Viviers, y a\" <lespertar hoy 
1~1e pongo de _n~evo á. es~ri~iros por el correo ordina­
ri~ que p~tr:a al m_ed10 d1a. Conoceis á las pobres 
sonoras de Saml·Dems; cstan muy abandonadas des­
de la llegada do las grandes señoras de la Trinidad­
del•Monte; sin ser enemigo tlc estas, me he puesto 
de parle de l!a_!l . de Ch ... de parle del débil. Hace un 
mes que Ja3 senor~s de Saint•Denis querian tener una 
fiosta_para obseqtuar al señor embajador y á la señora 
embajadora, fiesta que ha tcilidolugar ayer. Figuraos 
un ~eatro ar~·eglado en una especie <le sacristía, que 
tema una tribuna sobre la iglMia y por actores á una 
<lacena de niilas de,once á catare~ años, representan. 
do Los Macabeos. Ellas mismas h&bian hecho sus cas• 
COG Y sus mantos, y declamaban los versos franceses 
con un tono y un acento italiano lo mas extraño del 
lnt\ndo, golpean<lo el suelo con el pié en \os pasos 
energ!~os. Entre ellas habia una sobrina de Pio VII, 
una h!!ª de Torw~Msen y otra del pintor Chauvin. 
Las nrnas estaban mcreiblemente lindas con sus ador• 
nos_ de papel. La que representaba al gran sacerdote 
tema ~na_ gran barba negra que la encantaba, pero 
9ue lo picaba y la obligaba ú arreglársela á cada 
mstanle con su bfanca manecita ele trece aiios. Todos 
l_os espectad.or_es se reducian á nosotros, algunas ma­
llres, las z:eirgwsas: ~ad. Salvaje, dos ó tres clérigos 
fc unas vcrnte penSI0~1stas vestidas .de .~!aneo con ve­
o. Yo mandé que traJesen el refresco de la embajada. 

En ~os entreactos ~e tocaba el piano. Juzgad las espe­
ranzar Y las alegrrns que han debido pr~ceder á esta 
fiesta en ~I ~onvento ~ y de los recuerdos que dejará. 
El!~ !erouno por el tiivat inretcrnum cantado por tref; 
religiosas en la iglesia.>> 

A la misma. 
•1oma IS de enero de IS2V. 

llOtra vez os escribo. Esta noche hemos tenido 
(l) 

1 
P1~º ¡iempo des pues de la fecha de esta carta partió 

~ara ta ~a r~stablecerse de una enfermedad JUr. de La 
t rro~oa1.s? deJ~ndo encargado interinamente á Mr de Por­
a 1s e 1111msteno de ~egocios Extranjero:!. 

A la. misma. 
altoma, jueves 15 de febrero tle 1629. 

"1brre Vet·gata es un asilo de monges, situado á 
una legua casi _del sepulcro de Neron, sotire la itguier­
da, con:io s: viene de Roma , en el sitio mas bello y 
mas soht~rJO de la~ cercanías: en ~ste sitio hay una 
g:an ~orc1on de mmas á la flor de lle~ra, aunque cu• 
b1erta, de yerbas y de cardos. Al do¡ar de escribiros 
el mar_tes comen~é allí _una excavacion en compañía 
de Jacmlo y de Viscanli, que la dirige. Una docena de 
hombres, armados de Pillas y de azadones, desenter­
rando sepulcros y escombros de casas y de palacios 
en medio d~ la mas profunda soledad, ofrecian un es­
pectaculg d1~n~ de vos. Yo no hacia mas que un voto· 
el d~q_uc os llallúsei~ allí. Y~~onSenliria de buena gan; 
e~ VIVlr con vo~, baJo una lienda de campaña en me-
drn de estas rumas. ' 
. ,iYo mismo he puesto manos á la obra, y descu• 

b1erto fragmentos de mármol: los indicios son e,ce­
lentes, y e_spero hallar algun objeto que me indem­
ll!Zé del dinero que he perdido en esta'totería de los 
muertos. Ya leng~ un trozo de mármol ¡riego bastan­
te grande para hacer el busto del Poussmo. Esta e1-
c~vae1on ''ª á ser el término de mis paseos; todos los 
d_1as voy á sentarme en medio de estas roinas. ¿A qué 
siglo Y a qué _hombre~ pertenecen? Quizá removemos 
el polvo mas ~lustre sin saberlo. Una inscripcion ven­
drá tal vez á 1_lustrar algun hecho histórico, á destruir 
algun error, a est,ablew· alguna verdad. Y despues, 
cuando yo parta con mis doce aldeanos medio desnu­
dos, todo volverá al olvido y al sileucio. ¿Represen­
tan eslas r:urnas todas las pasiones, todos los intereses 
que se agitaban en otros tiempos en estos lugares 
abandonados? Allí babia amos y esclavos felices y 
<les~r~crndos, bellas ~ersonas á quienes se'amaba v 
?~D1c~osos q~~ querian ser ministros. Aun quedaii 
ali, algunos paJaros y yo; pero por muy poco tiempo, 
porgue bien pr?11to emprenderemos nuestro vuelo. 
Derndme ., ¿ cree1s que esto valga ]a pena de ser nnCl 
de !_os miembros del consejo de un reyezuelo de las 
Gaha~, yo, b:lrbaro de la Armórica, viajero entre los 
sa\vaJ_es de un mundo desconocido 1le los romanos y 
~mbaJador cerca de los sacerdotes, á quienes se ar~o~ 
Jaba a los leones? Cuando llamé á Leonidus en la La­
cedemonia, 110 me respondió: el ruido de mis pasos en 
T~rre-Ver9ata. no _habrá tampoco despertado á na­
che. _Y cuando a mi vez me halle yo en el sepulcro 
uo ~iré s1qmera el sonido de vuestra voz. Es nece~ 
sario, pues, que me apresure i\ actrcarmc á vos l" 

' 

1· 

1 



' 
t 

1 

1 ' . 

4{6 BIBLIOTECA DE GASPi\R Y RfJlG, 

á poner término á todas estas quimeras de la vida de nos de1 otro lado de los Alpes. Tambien podría suce­
los hombres. No hay en ella de bueno mas que el der que el correo enviado al nuncio, y que probable· 
retiro, ni de verdad mas que un afecto como el mente habrá partido antes que el mio, os diese él 
vuestro." mismo la noticia por el telégrafo , á su paso por 

Lion.)) A Mad. Recam1er. 

•Roma 7 de febrero de 1829. 

»He recibido una larga carta del general Guillemi· 
not, en la que me hace una lamentable relacion de lo 
que ha surriJo en sus correrías sobre las costas de la 
Grecia; y sin embargo, Guilleminot era embajador, y 
tenia grandes buques y un ejército ó sus órdenes. 
Ir, despues de la partida de nuestros soldados, á un 
país donde no queda ni una casa ni un campo sem· 
brado, entre algunos hombres errantes y forzados por 
la miseria á hacerse salteadores, solo es un proyecto 
posible para una mujer, para Mad. Lenormant. 

1> Yo iré hoy por la mañana á una exca,·acion: ayer 
hemos hallado en ella el esqueleto de un soldado godo 
y el brazo de una estátua de mujer. Esto era encon­
trar al destructor con la ruina que habia causado: asi 
es que tenemos una gran esperanza de hallar hoy el 
cuerpo de la estátua. Si los restos de arquitectura 
que descubro tienen algun mérito, no los derribaré 
para venderlos en trozos, como se hace comunmente, 
sino que los dejaré en pié, y llevarán mi nombre. Son 
del tiempo de Domiciano. Hemos hallado una ins­
cripcion que nos lo indica. Es la mejor época de las 
artes romanas. 

DESPACHO AL CONDE DE PORTALIS, 

.lfuerte de Leon XII. 

•Roma, lunes 9 de febrero de 1829. 

"Seiíor conde: Su Santidad ha sido atacado súbita­
mente del mal habitual que padece, y su vida se ha­
lla en el mayor peligro. Se acaba de dar órtlen de 
cerrar todos los espectáculos. Eu este momento salgo 
de casa del cardenal secretario de Estado, que tam­
bien se halla enfermo, y que desespera de la vida del 
papa. La pérdida de este soberano pontífice, tan sa­
bio y tan moderado, seria en tales momentos una 
verdadera desgracia para la cristiandad., y particular­
mente para la Francia. He creido, señor conde, que 
interesaria mucho al gobierno del rey estar advertido 
de este acontecimiento probable, á fin de que pueda 
tomar las medidas que Juzgue necesarias. En su con­
secuencia, ¡ie despachado para Lion un correo á la 
ligera. Este correo lleva una carta, que escribo á 
Mr. el prefecto del Ródano, con un despacho tele­
gráfico que o~ trasmitirá, y otra carta que le ruego 
os envie por la estafeta. Si tenemos la desgracia de 
perder á Su Santidad, un nuevo correo os lleva­
rá hasta París todos lo, detalles de este aconteci­
miento. 

nTengo el honor, etc. 1> 

•A las oebo de la noche. 

¡¡La congregacion de cardenales, ya reunida, ha 
prohibido al cardenal secretario de Estado dar licen­
cias para correr la posta. El correo que babia dispues­
to enviaros no podrá, pues, salir hasta despues de la 
partida del correo del Sacro Colegio, en el caso de que 
se verifique la muerte del papa. He intentado enviar 
un hombre con mis despachos á la frontera de la Tos• 
cana; pero el mal estado de los camíHos y le falta de 
caballos de alquiler han hecho impracticable este in­
tento. Forzado á esperar en Roma, que se ha con­
vertido en una especie .-le prision murada, confio en 
que, por medio del telégrafo, os llegará al menos la 
noticia antes que,sea conocida de lói demás gobier-

•Martes 10 de febrero á las nueve de la mafiana. 

»El papa acaba de espirar. En este momento des­
pacho el correo. Dentro de algunas horas le segui­
rá el conde de Montebello, agregado á esta emba­
jada.,, 

DESPACHO AL CONDE DE PORTALIS, 

c<Sei10r conde: Hace cerca de dos horas que he 
despachado á Lion un correo extraordinario á la li­
gera que os trasmitirá la imprevista y deplorable no­
ticia de la muerte de Su Santidad . Ahora hago p_artir 
al conde· de Montebello, agregado á esta emba1ada, 
para llevaros algunos detalles necesarios. 

»El papa ha muerto de resultas de un ataque de la 
afeccion hemorroidal que padecía. La sangre, agol­
pada á la vejiga, ocasionó una retencion que se in­
tentó aliviar por medio de la sonda. Se cree que Su 
Santidad ha sido herido en esta operacion. Como 
quiera que sea, despues de cuatro dias de sufrimien• 
tos, Leon XII ha espirado esta mañana á las nueve, 
al llegar yo al Vaticano, donde un agente de la em­
bajada hnbia pasado la noche. La carta que os he di­
rigido por mi primer correa os informará, señor con· 
de, de la inutilidad de mis esfuerzos pa_ra obtener 
licencias de posta antes de la muerte del papa. 

»Ayer volví á casa del cardenal secretario de Esta­
do, que sufro aun mucho de un violento ataque de 
gota, y tuve con él una larga conferencia sobre las 
consecuencias de la desgracia de que nos bailábamos 
amenazados. Yo deploro la ~érdida de un príncipe, 
cuya moderacion de sentimientos , y cuyo conoci­
miento de la situacion de la Europa, eran tan útiles 
al reposo de la cristiandad.-"E,ta pérdida, me res­
ponctió el secretario de Estado, será, no solo una gran 
llesoracía para la Francia, sino tambien una desgra­
cia para los Estados Romanos, mayor de lo que os 
figurais. El descontento y la miseria son grandes en 
nuestras provincias, y por poco que los cardenales 
crean de su deber separarse del sistema de Leon Xll, 
dificil mente saldrán adelante. Por lo que á mí hace, 
mis runciones cesan con la muerte del papa, y no 
tengo nada de qué arrepentirme.>) 

uEsta mañana he vuelto á ver al cardenal Bernetli, 
quien en efecto ha cesado en sus funciones de secre .. 
tario de Estado, y me ha Labiado en el mismo sentido 
que el dia antes: Hemos convenido en hablar sobre 
la eh,.ccion de un soberano pontífice que pudiese con­
tinuar el sistema de modera•Jion de Leon XII. Ten­
dré el honor de trasmitiros todos los informes que 
reciba. 

¡¡Es probable que la muerte del papa y la caida del 
cardenal Bernetti reanimen á los enemigos de las or­
denanzas. Sin du.1a que proclamarán este desgraciado 
acontecimiento como un castigo del cielo. Ya es fácil 
en Roma leer este pensamiento en algunos rostros 
franceses. 

»Yo debo sentir doblemente la muerte del papa. 
Habia tenido la suerte de merecer su confianza. las 
prevenciones que contra mí se le inspiraban antes de 
mi llegada se habían desvanecido completaffijlnte en 
su ánimo, y me dispensaba el honor en todas ocasio• 
nes de mamfestarme públicamente su estimacion. 

>)Ahora, sefíor conde, permitidme entrar en la ex­
plicacion de al~unos hechos. 

u Yo era mimstro de Negocios Extranjeros cu~ndo 
murió Pio VII. En el archivo reservado del mimste • 
rio hallareis mi correspondencia con el duque de 
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La val, si juzgais conveniente enteraros de ella. A la I afecto, porque era poco. amado; u_n afecto tanto mas 
muerte deun papa es costumbre enYia~ un cm~;i_ja- grand.o, cuanto que- habien~o temido hallar en él un 
rl•lr extraordinario, ó acreditar al embaJador rns1Jen- ene!"igo, he hallado un amigo Que, d~sde lo alto d_c 
fr. con )lUevas credenciales cerca del Sagrado Colc_gio, la silla ~e San P~r? 1m dado un mcntis Formal á mis 
Este último partido fue el que yo propuse segmr al calummadores _crisllanos. pespue_:, vendran los carde· 
difunto Luis XVIII. El rey, sin embargo, dispondrá lo n,le! de Francia. He escrito hacie!1do algonas recia­
que crea mas couveniente á su servicio. Para Ju el11c- mac10nes, ~I menos sobre el arzobispo de Tolo~a. 
cion d9 Leon XII vinieron á Roma cuatro cardenales . nEn medio de todo? el monumento del Pouss.no se 
franceses. La Francia tiene hoy cinco cardenales, nú• e1ecuta , y la cxcavacwn adelanta : he ha!lado e~ ella 
mero de votos que no es de oesdeñar ciertamente en muy _bella_s ~abez~s, reskls de una muJe~ vestida y 
el cóuclave. Espero, -señor conde;, las órdenes ele! una mscnpcwu funebre d~ un hermano a una her• 
rey: Mr. de Monteliello, encargado de entregaros este mana, que m_e ha e~tern.ec1~0. _ . 
despacho, quedará a vuestra disposicion. 1)A propósito de mscripc10n: os IJe dicho q~e el 

»Tengo el honor etc.» pobre papa babia hecho_ la _suya la vi_spe'.a del_ dia en 
que cayó enfermo, presmhendo que 1baa morir muy 

A Mad. Recamier. pronto. Ha dejado un asiento, en que recomienda al 
gobierno romano fr su familia indigente . Solo los que 

,Roma 10 de febrero de 1829, ~ las once de la noche. han amado mucho tienen semejantes virtudes.)) 
,iQueria escribiros una larga carta; pero el des­

pacho que me he visto obligado _á escribir de mi pu­
no y la fatiga de estos d,as me llenen rendido. 

»Siento mucho la muerte del papa. Yo babia logra­
do obtener su confianza. Vedme aquí encargado de 
una grande mh;ion. Me es impbsible sa~er c~ál ser~ 
su resultado, y la inlluencia que ella eJercera en m1 
suerte. 

"Los cónclaves duran por lo regular dos meses, y 
hasta Pascua probablemente no quedaré libre. Muy 
pronto os hablaré extensam~nt~ de todo esto. 

»Imaginaos que el Jueves ultimo, antes de caer en­
fermo, se halló al pobre papa esr,ribi~ndo su epita­
fio. Se intentó apartarle de tan tr1stes1deas.-«Es en 
vano, dijo, dentro de pocos dias todo habrá acabado 
para mí.,i 

A Mad. Recamier. 

•Roma, jueves 12 de febrrro de 1829. 

))Leo vuestros periódicos, que con frecuencia me 
causao mucha pena.'Veo en El Globo que el conde 
de Portalis es, segun este diario, mi e~emigo decla­
rado. ¿Por qué? ¿Piensa acaso que aspiro á su p_laza? 
Se toma una pena inútil, porque ni siguiera pienso 
en él. Le deseo teda la prospendad posible; pero, no 
obstante, si es verrl.ad que desea la guerra, me ha­
llará dLspuesto á ella. Me pareceque no hace mas que 
disparates sobre todo sobre el mmorlal Mahamud 
y sobre la 'evacuacion de la Marea. 

¡¡Todas las probabilidades son de _que _esta evacua­
cion constituirá de nuevo á la Grecia ba¡o el yugo de 
los turcos, con pérdida por nuestra ~arte. del _honor 
y de cincuenta millones . Hay mucha 1magmamon en 
Francia pero falla cabeza y buen sentido: unas cuan• 
tas frase; nos seducen, y con buenas palabras se ha• 
ce de nosotros lo que se quiere y lo. que e~ peor , se 
no¡;: halla siempre dispuestos á demgrar a nuet1tros 
amigos yá ensalzara nuestros contrarios. Por Io_demás 
¿noes curioso qu~ se haga hablar ~l. rey en un d1s~urso 
mi propiolenguaJe sobre la conc,Liacion de las liber­
tades 1rú.Uicas con los derechos del trono, y se me ha• 
yan !Jecho tantos cargm, pnr haber usarlo ese lengua­
je'!¡ Y lo~ hombres que hacen hablará la corona de 
esta suerte eran los mas ardientes partidarios de In 
censura! Por último, voy á presenciar la el~cci9n. del 
gefP. de la cristiandad. Este espectáculo sera el ultimo 
de los grandes espectáculos á que he asistido durante 
mi vida ( f ): con él terminará mi carrera. 

llAbora que han acabado los placeres de Roma, co­
mienzan los negocios. Voy á•verme obligado, por un 
lado á escribir al rey todo lo que pase, por otro állcna_r 
los deberes de mi nueva posicion. Tengo que cumpli­
mentar al Sagrado Colegio y que asistir á los funera­
les del padre santo, á quien yo profesaba un gran 

(1) Me engañaba.-Nola de 1837. • 

CONTJNUACION DE LA EMBAJADA EN ROMA. 

Antes de pasar á las cosas importantes, recordaré 
algunos hechos. 

A la muerte del soberano pontífice, el gobierno de 
los Estados RomaRos recae en manos de los tres gefes 
de la órden, diácono, sacerdote y obispo, y en las del 
cardenal camerlengo. Es costumbre que los embaJ1:l. 
dores vayan á cumplimentar á la cougregacion de 
cardenales, reunidos antes de la apertura del cóncla­
ve en San Pedro. 

El euerpo de Su Santidad, expue\tO desd~ luego en 
la capilla Sistina, fue llevado al viernes ultimo, 13 
de febrero á la capilla del Santísimo Sacramento eu 
San Pedro 'donde ha permanecido hasta ol domingo 15. 
Entonces 

1

ha siclo colocado en el monumento c1ue 
ocupaban las cenizas de Pio VII , y se han bajado es· 
tas á la bóveda subterránea. 

A Mad . Recamier . 

«Rorua 17 de febrero de 18':!9. 

»He visto expuesto el cuerpo de Leon XII, con el 
rostro dcscuhierto, sobre un lecho mortuorio, en me­
dio de las obras maestras de Miguel A~gel. _He asis­
tido á la primera ceremonia fúnebre en laigleSia de San 
Pedro. Algunoscomisarioscardenalesanc1anos, impo­
sibilitados de ver, se asegurar(ln con sus dedos tré­
mulos de que el féretro del papa se hallaba bien cla­
vado. Entre la luz de cirios y la luz de la luna, el 
féretro ha sido al lin elevado por una polea y suspen· 
dicto en·tas sombras para ser depositado en el sarcófa­
go dePio VII. 

¡¡Acaban de traerme el gatito del pobre papa_: es 
enteramente gris y muy cariñoso , como su antiguo 
amo,)> 

DESPACHO AL CONDE OE PORTALIS. 

•Roma 17 de febrero de 1b't9. 

' >)Señor conde: He tenido el honor de participt· rus 
en mi primera carta, r1i_rigída á_ Li~n co~ un ~.espa­
cho tcJeorúfico y en m1 comumc11c1on num. fa, Jas 
dificultades qu~ ·he hallado pan la cxpedicion de mis 
Oos correos del t O de este mes. Estas gentes se creen 
aun en los tiempos de los Güelfos y de los Gibeli­
nos como si el conocimiento una !htra antes 6 des­
pue~ de la muerte del p~pa pudiese hacer entrar un 
ejército imperial en ltaha. . 

»Las exequias del padre santo terminarán el do­
mingo 22 yel 23 por la noche se a~rirá el c<)nclave, 
despues de haber asistido por la manana los carder,­
les á la misa del Esríritu-Santo. Ya se están amue­
blando las celdas de Quirinal. 

• ))No os hablaré, señor conde, de las miras de la 
córte de Austria, ni de los deseos de los gabinetes de 
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Nápnles f de Madrid y de Turin. Mr. el duque de La- Euroya. El cardenal Bernetli es el ministro que n9s 
val, en a correspondencia que sostuvo conmigo en conviene bajo tortos aspectos; se ha comprometido por 
1823, retrató el personal del Sacro Colegio, compues- nosotros con los Zelanti y los congregaciorustas, y 
to hoy casi de los mismos cardenales." Puede verse su debemos desear que sea vuello á llamar á los neg?• 
deapacho núm. 5 y el que le es adjunto, así como los cios por el papa futuro. Yo le be preguntado con cual 
números 3f , 35 , 70 y 82. Hay tambien en el archivo de los cuatro cardenales tendría roa, probabilidades 
del ministerio algnnas notas recibidas por otro con- de volver al poder, y me ha respondido:-«Con Ca• 
dueto. Estos retratos biográficos, con frecuencia ca- pellari.» 
prichosos, entretienen pero no prueban nada. Las »Los cardenales Pacca y de Gregorio están retra• 
mtrigas de las mujeres, los manejos de los embajado• tados de una manera fiel en el ad¡unlo al núm. 5.º 
res I el poder de las córtes no son ya bastantes para do la correspondencia ya citada; pero el cardenal 
nombrar papas como en otro tiempo. En su nombra- Pacca se halla hoy muy deb:litado por la edad, Y rn 
miento no influye hoy el interés general de la socie- memoria, como la del cardenal mas anti¡¡uo, La So­
dad 1 sino el interés particular ele los individuos y de maglia, comienza á fallarle enteramente. 
las tamilias que buscan en la eleccion del gefe de la »El cardenal de Gregorio seria tambien un buen 
Iglesia destinos y dinero. papa. Aunque pertenece á los Zelanti, no carece de 

»Hoy la Santa Sede tendría cosas inmensas que ha- moderscion, y rechaza á los jesuitas, que aquí, como 
cer: la reunion de las sectas disidentes, el afianza- en Francia, tienen ad,ersanos y enemigos. Aun1ue 
miento de la sociedad europea, etc. Un papa, ~•ne- súbdito napolitano, el cardenal de Gregorio es re­
trado del espíritn del siglo, que se colocase á la cabe- chazado por la córte de Nápoles, y aun mas por el 
za de lasgenerncionesilnslradas, podría rejuvenecer el cardenal Albaní, el c¡eculor en el cónclave ae las 
papado; pero estas ideas no pueden penetrar en lasvie- justicias del Austria. El cardenal es legado en Bolo­
¡as cabezas de los cardenales. Llegados al término na• nia : tiene mas de ochenta años, y está enfermo; hay1 
tura! de la vida, se trasmiten un os á otros un reinado pues , algunas probabilidades de que no venga a 
electivo que espira muy pronto con ellos. Sentados so- Roma. 
bre las dobles ruinas de lloma, parece que los papas »En fin, el cardenal Giustiniani es el ~ardenal. de 
solo son heridos por el poder de la muerte. la nobleza romana; el cardenal Odescalch, es sob~mo 

»Estos cardenales habían elegido al cardenal Della suyo, y obtendrá probablemente un número conSide­
Genf (Leon Xíl) despues de la exclusion del carde- rabie de votos. Pero por otro lado es pobre, y tiene 
nal se,eroli, porque creían que iba á morir muy parientes pobres; Roma temería las necesidades de 
pronto; pero habiendo pensado Della Genga en vivir, esta iudisencia0 • 
esto fue bastante para detestarle cordialmente por »Sabe1s, senor conde, lodo el mal que el nuncio 
semejante equivocacion. Ademas, Leon XII elegía en Giustiniani ha hecho en España, yyo lo sé me1or que 
los conventos administradores de capacidad; otro nadie por las dificultades que me ha suscitad? des­
motivo demurmuracion para los cardenales. Por otra pues de la libertad del rey Fer_nando. En el ob1S_pado 
parte, el papa difunto, mostrándose favorable á los de !mola, que el cardenal gobierna en la actualidad, 
!raíles , quería regularidad en los monasterios, y vor no ha sido mas moderado; ha resucitado en él los 
tanto no se le agradecían sus beneficios. Los ermita· reglamentos de San Luis contra los blasfemos. No es 
ños vagabundos il quienes se arrestaba, los hombres el papa que conviene á nuestra época. ademas es un 
del pueblo á<¡uienes solo se ~•rmitia beber de pié en hombre bastante sabio; pero mas propio para los !ra­
las calles á lin de evitar las riiias de las tabernas; las bajos de gabinete que para la direccion de los nego· 
alteraciones poco acertadas hechas en ia recaudacion cios. No le creo influido por el Austria. 
de los impuestos; los abusos cometidos por algunos »Despues ds todo, la prevision humana se engaña 
familiares del padre santo, su muerte misma , ocur- muchas veces. El hombre cambia al llegar al poder. 
rida en una época en que ~acia perderá los teatros El cardenal Della Ganga, Zelanti, ha sido el papa 
y á los mercaderes de Roma las utilidades de las locu- conciliador Lenn XII. Quizá se levantará en ~ed,? de 
ras del carnaval; todo se reunió para hacer anatema- los cuatro competidores un papa en qrue~ ~a~e pien­
tizar la memoria de un principe digno de un profun- sa en este momento. Los cardenales Castighom, -~en­
do sentimiento. De tal suerte, que en Civita.Vecchia venuli, Galeffi, Arezzo, Gamberini y hasta el anciano 
se intentó ¡,egar fuego á las casas de dos hombres que y venerable decano del Sacro Colegio, La Somaglia, 
se creía habían merecido el !avo,· del papa. á pesar de su decrepitud, ó mas bien á causa de ella, 

»Parasucederle, entre muchos delosaspirantesse aspiran á la silla pontificia. El último tiene alguna 
des~an particularmente á cuatro : el rardenal Cape- esperanza, porque siendo obispo y ~ríncipe ele Ostia, 
liaría, gefe de la propaganda ; el cardenal Paca, el su elevacion produciría un movinuento que de¡aria 
cardenal de Gregorio y el cardenal Giustiniani. cinco altos puestos vacantes. 

»El cardenal Capellari es un hombre docto y capaz. •Se supone que el combate será muy largo 6 muy 
Dícese que será rechazado por los mdenales por ser corlo. No habrá combate de sistema como cuaudo la 
demasiado jó,en, monge, y e,traño á los negocios del muerte de Pío VII. Los conclavistas y los ariliconcla· 
mundo. Capellari es austriaco, y pasa por olJstinado vistas han desaparecido enteramente, y esto puede 
y ardiente en sns opiniones religiosas, Sin embargo, facilitar mucho la eleccion. Pero si no hay combate 
él fue quien, consultado por Leon XII, no vió nada de sistema, habrá luchas ~ersonales entre los preten­
en las ordenazas del rey que pudiera autorizar la re- dientes que reunan un cierto número de votos, y 
clamacion de nuestros obispos, él fue quien redactó como solo se necesita una tercera parte, mas uno, 
el concordato de la Córte de Roma con los Paises-Ba- de los votos del cónclave para pronunciar la exclusi• 
¡os; él fue tambien quien opinó por dar la instilucion va, que no debe confundirse con el derecho de ex­
canónica á los obispos de las repúblicas espaiiolas. clusion, el escrutinio entre los candi~atos podrá pro­
Todo esto demuestra en él un espiritu razonable, longarse. 
conciliador y moderado. Todos estos detalles los sé »¿ Quiere la Francia ejercer el derecho de ea:clu­
por el cardenal Bemetti, con quien tuve el viernes 13 sion que comparte con el Ausuia y la España 1 El 
una de las coníereocias que os he comunicado en mi Austria lo ha eJercido en el cónclave anterior, contra 
deBJl"chonúm.15. Severoli, por medio del cardenal Albaní. ¿Contra 

»Conviene mucho al cuerpo diplomático, r partí• quién querría la corona de Francia ejercer este de­
cularmente al embajador de Francia, que e secre- recho? ¿Contrn el cardenal Fesch, si por acaso se 
tario de Estado en Roma sea un hombre de relacio- pensase en él, ó contra el cardenal Ginstiniani 1 
nes fáciles y babitu¡_~o á tratar los negocios de la ¿Merecería este l,rpena de dirigir contra él e!il,f¡ veio, 
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un poco odioso siempre, oor cuanto dificulta la inde I nueve. En este caso, treinta y tres ó treinta Y cuatro 
pendencia de la eleccion? votos harian la e\ecc1on. 

»· A qué cardenal quiere el gobierno rlel rey con- >iEI ministro de España_, se~or de Labra~or, hom-
fiar ~I ejercicio de su derecho de exclusion? ¿1Juicre bre reservado y oscuro, a qmen yo creo hgero ha10 
quP. el embajador de Francia aparezca armado con el su e1teri?r. de grav~dad, s~ halla muy ~mbarazado 
secreto de su gobierno, y dispuesto á atacar la elec- des~ pos1c100. Las 111stru?c1ones de _su corte no han 
cion del cónclave si desagradase á Carlos X? En fin, previsto ~a~a: en tal sentido ha escr,to al encargado 
¿tiene el gobierno alguna eleccion predilecta? ¿Quie- de negocios de S. M.C. en Luca. 
re preitar !=U apoyo á taló cual cardenal? Ciertamente DTengo el honor etc. . . 
que si todos los cardenales de familia; es decir, los ))p. D. El cardenal_ Benvennll be_ne as~gurados 
cardenalei; españoles, n11politanos y aun piamonteses, doce voto3, seg~n se dice. Esta elecc1on,. s1 llegara 
quisiesen unir sus votos á los de los cardenales fran· á obtenerse, seria mu, buena .. Benvenull con~e la 
ceses, nosotros obtendríamos el triunfo en el cóncla• Europa, y ha demostrado capacidad y moderac,on en 
ve; pero estas reuniones son quimeras, pues los car- diversos empleos. ,i 
denales de las diversas córtes, mas bien que nuestros 
amigos, son nuestros enemigos. 

"Se asegura que el primado de Hungría y el arzo­
bispo de Milan vendrán al cónclave. El emba¡ador de 
Austria en Roma, el conde Lulzow, manifiesta muy 
buenas disposiciones acerca del carácter conciliador 
que debe tener el futuro papa. Esperemos las ins­
trucciones de Viena. 

»Por lo demás, yo estoy persuadido de que todos 
los embajadores de la tierra no influyen hoy nada en 
la eleccion del soberano pontífice , y de que somos 
enteramente inútiles en Roma. Yo no veo tampoco 
ningun interés en acelerar ó retardar (lo que por otra 
parte no está en el poder de nadie) las operaciones 
del cónclave. Que los cardenales extraiios á la Italia 
asistan ó no asistan á este cónclave, puede convenir 
mas 6 menos á la dignidad de sus córtes ¡ pero no 
tiene el menor interés en el resultado de la eleccion. 
Si hubiese algunos millones que distribuir, aun se 
podría hacer un papa á gusto de una nacion: yo no 
veo hoy mas que este medio; pero no es de uso en 
Francia. 

))En mis instrucciones confidenciales á Mr. el du­
que de La val (13 de setiembre de 1823), ¡-o le decio: 
<(Pedimos que se eleve al trono pontificio un prelado 
distinguido por su piedad y sus virtudes. Solo desea­
mos que sea bastante ilustrado y de un espíritu bas­
tante conciliador para que pueda ¡uzgar razonable­
mente la posicion política de los gobiernos, y no los 
envuelva en dificultades irresolubles, tan funestas 
para la Iglesia como para el trono. Queremos un 
miembro del partido italiano Zelanti moderado, que 
sea bien recibido por todos los partidos. Todo lo que 
le pedimos, en nuestro interés, es que no trate de 
aprovecharse de las divisiones que pueden formarse 
en nuestro clero para desconcertar nuestros asuntos 
eclesiásticos. » 

))En otra carta confidencial, escrita con motivo de 
la enfermedad de1'nuevo papa Della Genga el 28 de 
enero de 1824, yo decía tambien á'. !Ir. el duque de 
Lava! : rr Lo que nos importa obtener (imponiendo un 
nuevo cónclave) es que el papa sea por inclinaciun 
independiente de las demás potencias , que ten~a 
principios de sabiduría y moderacion, y que sea ami­
go de la Francia. 1) 

»Como embajador, señor conde, ¿debo hoy seguir 
el espirito de estas instrucciones que daba yo como 
ministro? 

»Este despacho contiene todo lo que hay que decir 
en la cuestion. Ya solo me resta instruir al rey sucin­
tamente de las operaciones del cónclave y de los ac­
cidentes que ocurran; ya no se tratará mas que del 
cómputo de los votos y de la variacion de los su­
fragios. 

1)LOS cardenales favorables á los jesuitas, son : 
Giustiniani, Odescalchi, Pedicini, y Bertazzoli. 

>>Uls cardenales opuestos á los jesuitas por diversas 
causas y diferentes circunstancias son : Zurla , de 
Gregario, Bernetti, Capellari y M{cara. 

»Se cree que de cincuenta y ocho cardenales solo 
asistirán al cónclave cuarenta y ocho ó cuare~ta y 

CÓNCLAVES. 

Pues que el cónclave va á abrirse, quiero trazar 
rápidamente la historia de esta gran ley electoral que 
cuenta ya mas de mil ochocientos años de dll;racion. 
¿De dónde provienen los papas 1 ¿ Cómo han Sido ele· 
giJos de siglo en siglo? 

Hácia el tiempo de Augusto , en el momento en 
que la libertad_, la igualdad y la repúM_ica acab,ban 
de espirar, nacia en Belen el tnbuno umversal de los 
pueblos, el gran representante sobr~ 1~ tierra d~ la 
igualda,l, de la libertad y de la repubhca, el C!ISto 
~ue despues de haber plantado la cruz para servir de 
hmite á dos mundos, despues de haberse hecho cla­
var en esta cruz, y de morir en ella, símbolo, víctima 
y redentor de los sufrimientos humanos, trasmitió 
su poder á su primer apóstol. La sociedad desde Adam 
hasta Jesucristo es la sociedad con esclavos, con la 
desigualdad de los hombres entre sí; la sociedad, 
deide Jesucristo basta nuestros dias, es la sociedad 
con la igualdad de los hombr~s entre si_, la igualdad 
social del hombre y de la mu¡er, la somedad sm es­
clavos 6 sin el principio de esclavitud al menos. La 
histori~ de la sociedad moderna comie•za al pié y por 
este lado tle la cruz. 

Pedro, obispo de Roma, inició el papado. Tribunos­
dictadores, sucesivamente elegidos por el pueblo, y 
la mayor parte de las veces escogidos entre las cla,es 
mas oscutas del pueblo, los papas debieron su poder 
temporal al régimen democrático, á la nueva socie­
dad de hermanos que babia venido á fundar Jesús de 
Nazareth, obrero, fabricante de yugos y arados, na­
cido de una mujer segun la carne, y sm embargo, 
Dios é hijo de Dios, como lo prueban sus obras. 

Los papas recibieron la mision de vindicar y man­
tener los derechos del hombre; geles de la opinion 
humana, aunque débiles, obtuvieron la fuerza de des­
tronar á los reyes con una palabra y con una idea. 
Todos sus soldados consistían en un plebeyo, con la 
cabeza cubierta por una capucha, y armada la mano 
de una cruz. El papado, marchando á la cabeza de la 
civilizacion, se adelantó hácia el término de la so­
ciedad. Los cristianos de todas las regiones del globo 
obedecieron á un sacerdote cuyo nombre ape_nas ~­
oocian, porque este sacerdote era la personificac1on 
de una verdad fundamental. El representaba en Eu­
ropa la independencia politica destruida en todas par­
tes; él fue en el mundo gótico el defensor de las li­
bertades populares llegó á ser, como en el mundo 
moderno, el restau:ador de las ciencias, de las letras 
y de las arles. El pueblo se alistó en sus milicias bajo 
el hábito de un fraile mendicante. 

La disputa del imperio y del sacerdocio e~ la edad 
media es la lucha de los dos prmc,p,os somales; la 
lucha del poder y de la libertad. Los papas, favore­
ciendo á los Güelfos , se declaraban por los gobiernos 
de los pueblos; los emperadores, adoptando á los Gi­
belinos, tendían al gobierno de los nobles : este era 
precisamente el pa~el que habían representado en la 
Grecia los atenienses y los espartanos. Así, cuando 
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los papas se declararon en hvor de los reyes ; cuando 
se hicrnron Gibelinos, perdieron su poder, porque se 
apartaron dt su principio natural, ccimo por una ra­
zon opuesta, y sin embar~o análoga, los frailes han 
visto disminuirse su autoridad cuando se ha rcstitui~ 
do directamente su libertad política á los pueblos, 
porque estos no han tenido ya necesidad de ser reem• 
piados por los frailes, sus representantes. 

Estos tronos declai'ados vacantes, y conferidos al 
primer ocupante, en la edad media; esos etnperado~• 
res que venian de rodillas :i implorar el perdon do un 
poutífice; esos reinos puestos en cnlrerlicho; una 
nacion entera privada del culto por una palabra má-

gica; esos soberanos anatemalizados, y abandonados 
no solo de sus vasallos, sino tamb'ien de sus servido­
res y de sus mas próximos parientes; esos príncipes, 
de quienes se hui:1 como se huye de un leproso, se­
parados de la rap mortal y esperando su separacion 
de la raza eterna; los nlimentos; que habian ~ustarlo, 
los vestidos que sus mauos habían tocado, quemados 
en las \lam:;s como cosas conla~iosas; todo eso no era 
otra co.sa que los esfuerzos <le la soberanía popular 
delegarla á la religion y ejercida por ella. 

La ley electoral mas antigua del mundo es la ley 
en virtud de la cual el poder pontificio ha sido tras­
mitido al sacerdote que lleva hoy la tiara : de este 

LA BASiLICA DE SAN PEDRO EN I\ONA. 

sacerdote, subid de papa en papa has~ los san!OS in­
mediatos á Cristo, y hallareis que el primer amito de 
la cadena pontificia es un Dios. Los obispos eran ele• 
gidos por la asamblea general de los fieles : des le los 
tiempos de Tertuliano el obispo de Roma es llamado 
el obispo de los obispos. El clero, por formar parte 
del pueblo cuncurria á la eleccion. Como en todas 
partes dom'inan las pasiones ; como ellas deterioran 
las mas bellas instituciones y falsean los mas virtuo­
sos caracteres, á medida que se aumentó el poder 
papal se intentó extenderlo mas, y de las rivalidades 
huma'nas surgieron grandes desórdeMs, En Roma 
pagana habían e~tallado semejantes turbulencias en 

la eleccion do los tribunos: de los dos Gracos, el uno 
fue arrojado al Tiber; el otro muerto á puñaladas 
por un esclavo en un bosque consagrado á las furias. 
El nom 1iramiento del papa Dámaso en 336 produjo 
una riña sangrienta, de resultas de la cual ~erecieron 
ciento treinta y siete personas en la Basílica Sicinia• 
na, hoy Santa María la Mayor. _ 

San Gregorio fue elegido papa por el clero, el Se­
nado y el pueblo romano. Todo cristiano podia abte• 
ner la tiara. Leon IV fue promovido al soberano pon­
tificado el !2 de abril de 847 para deíender á Roma 
contra los sarracenos, y su ordenacion fue diferida 
hnsta que hubiese dado_ pruebas de su valor. Otro 
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tanlo sucedia á los demás obisp:,s. Simplicio subió ti [ Los inconvenientes de una eleccion proclamada 
la silla de Bourges siendo lego. Hoy mismo, aunque por las masas populares, ó dictada por los emperado­
generalmenle se ignora, la eleccion del cónc.lave po- res, obligaron á hacer cambios en la ley. Habia en 
dria recaer en un leijO, á 1rnsar de ser casado. En tal Roma sacerdotes y diácc,nos llamados cardenales, y 
caso su mujer entrar1a en un convento, y él recibiria el papa Nicolas II, en un concilio celebrado en Roma 
con el papado todas las órdenes eclesiásticas. en I059, hizo decretar que los cardenales serian los 

Los e1nperadores griegos y latinos quisieron opri- únicos electores del papa, y que el pueblo y el clero 
mir la Ubertad de la elcccion papal popular, la usur- ratificarian su eleccion. Ciento veinte años despues 
paron algunas veces, y exigieron {ltras que esta elec• el concilio de Letran desterró la formalidad de la ra­
cion fuese al menos confirmada por ellos. Un decreto tificacion por el clero y por el pueblo , declarando 
de Luis el Bondadoso restituye su libertad primitiva válida la eleccion hcclla por una mayoría do las dos 
á la cleccion de los obispos, que se verifica, segun terceras partr>s de los votos de la asamblea de carde­
un tratado del mismo tiempo, por el co1wmtimiculo ualea. 
unánime del clero y del pueblo. Pero como el cáuou del concilio no fijaba la dura-

PIO vm. 

cion ni la forma de este colegio electoral, sucedió que 
la discordia se introdujo en los electores, sin que en 
la nueva modificacion de la ley hubiese ningun medio 
de hactr cesar esta discordia. En 1258, despues de la 
muerte de Clemente IV, los cardenales reunidos en 
Viterbo no pudieron _enteuderse, y la Santa Sede 
quedó vacante por espacio de dos años. El podestá y 
el pueblo se vieron obligados á encerrar á los carde­
uales en su palacio, y aun, se dice, á tapiar sus ven­
ta.nas, para obligar ó. los electores á convenir en una 
eleccion. Del escrutinio salió al fin electo Gregorio X, 
quien para remediar en lo sucesivo tal inconveniente 
estableció el_ cóncl~ve, Cum Clalie (bajo llave), y ar­
regló las d1spos1c10nes mteriores de este cónclave 

tales como eiisten hoy, con corta diferencia : celdas 
separadas para cada cardenal, cámara ~omun para 
el escrutinio y cerradas la ventanas exlenor~, desde 
una de las c~ales se proclama l~ _cleccion, demolie~do 
la tapia que la cubre. El conc1ho celebrado en L1on 
en i720 confirma y mejora estas disposiciones. Up 
artículo de este reglamento ha ca1do sm embargo en 
desuso : aquel en que se disponía que si despues de 
tres días de encierro no se hubiese hecho la e\eccion 
del papa durante los cinco dias siguientes los carde­
nales no' tendrán en su ?<>mida mas que un solo ple.to, 
y rasados, solo pan, vmo y agua, hasta la elecc1on 
de soberano pontífice. 

Hoy no es limitarla la duracion del cónclave, ni se 
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castiga con la rlieta á los carJenal~s como á niños 
penitenciados. Su comida se la traen de fuera, colo­
cada en bandejas llevadas en angarillas y acompañada 
de lacayos con librea ; un dapifero sigue el convoy 
con la espada al lado y arrastrado por caballo, aca­
parazonados en la carrciza del cardenal recluso. Cuan­
do la comida llega al cónclave, se registra la pechuga 
de los pollos, se escudriiian los pasteles , se hacen 
cascos las naranjas, v se destapan las botellas, por 
temor de que se oculte algun papa en cualquiera de 
estas cosas. Si la comida es suntuosa, el pobre ham­
briento que la ve pasa.r la compara con la snya, .Y 
murmura. Si la comida es miserable, por otra debih­
dad de la naturaleza, el indigente rn burla de ella y 
desprecia la púrpura romana. Se baria bien en abolir 
este uso, que no es ya de la época; el 1.:ristianismo 
se ha remontado á su origen, ha vuelto al tiempo de 
la cena y de los peces, y solo el luto debe presidir hoy 
tales festines. 

Las intri~as del cónclave son célebres; algunas 
tuvieron á veces r.omecuencias fun~stas. Durante el 
cisma de Occidente, se vió á diíerentes papas y anti­
papas mald~cirse y excomulgarse desde lo alto_de las 
murallas rumosas de Roma. Este cisma parec1a pró­
ximo á cesar, cuando Pedro de Luna lo reanimó en 
1304 por una intriga clol cónclave reunido en Avig­
non. Alejandro VI compró en !492 los sufragios de 
veinte y dos cardenales que le prostituyeron la tiara. • 
Sisto V no necesitó mas intrigas que sus muletas, y 
cuando fue papa, su genio no tuvo ya necesidad de 
tal apoyo. Yo he visto en una villa de Roma un re­
trato de la hermana de Sisto V, mujer del pueblo, á 
quien el terrible pontífice, en su orgullo plebeyo, se 
complació en hacer pintar.-c1Las primeras armas de 
nuestra casa, decia este á su hermana, son lo~ an­
drajos (lambels).» 

Era aun el tiempo en que algunos soberanas dicta­
ban órdenes al Sacro Colegio. Felipe II hacia entrar 
al cónclave algunos billetes de este tenor : S. M. no 
quiere que N. sea papa; S. M. quiere que lo sea N. 
Despues de esta ·época las intrigas do los cónclaves 
apenas son otra cosa que agitaciones sin resultarlos 
generales. Perron y de Ossat obtuvieron sin embargo 
fa rl~Conciliacion de Enrique IV con la Santa Sede, 
que fue un gran acontecimiento. Las embajadas de 
Perron son muy inferiores á las cartas de Ossat. An~ 
tes 9ue ellos, Bellay babia estado á punto de impedir 
el cisma de Enrique Vlll . Habiendo obteoido de este 
tirano, antes de su separacion de la Iglesia, que se 
sometiese al juicio de la Santa Sede, llegó á Roma en 
el momento en que iba á pronunciarse la condenas 
cion de Enrique VIII. Pidió y obtuvo un plazo para 
enviar un hombre de confianza á Inglaterra ; pero á 
causa de los malos caminos, se retardó la respuesta. 
Los partidarios de Carlos V hicieron pronunciar la 
sentencia dos días ahtes de la llegada del portador de 
los poderes de Enrique Vlll. El retardo de un correo 
ha hecho á la Inglaterra protestante y cambiado la faz 
política de la Europa. Los destinos del mundo no de­
penden de causas mas poderosas. Una copa demasia­
do grande vaciada en Babilonia fue causa de la muer­
te de !le¡andro. 

Viene en seguida el tiempo de Olimpio, en que el 
cardenal de Retz, en el cónclave des pues de la muerte 
de lnocencio X, se alistó en el escuadran i,olente, 
nombro ~ue se daba á la frar,cion de diez cardenales 
in;lepend1entes; estos cardenales llevaban consigo á 
Sachetti , que no era bueno mas que para P,intar, 
para hacer pasar á Alejandro Vil, sabio col .ialencio, 
y que una vez nombrado papa se halló no ser gran 
cosa. 

El presidente de Brosses cuenta la muerte de Cle­
mente XII, de quulue testigo, y la elecchn Beui­
to XIV, como yo he visto al pontífice Leon XII, exáni­
me sobre su lecho abandonado; segun costumbre, el 

cardl'nal camarlengo lia~ia liado dos ó tres golpes en 
la frente con un martillo á Clemente XII, llamándole 
por su nombre de Lorenzo Corsini : (< No respondió 
nada! dice de Brosses i.~> y allatle : red aqui en _lo que 
consiste que vuestra hi¡aeste muda. Y ved aqu1, digo 
yo, como se trataban en aquellos tiempos las cosas 
mas graves: un papa muerto 1 en cuya cnbeza se dan 
golpes como en la puerta del entendimiento, llaman­
do a_! hombre exánime y mudo por su nombre, podia 
á m1 parecer inspirnr á cualquiera que presenciase 
este acto otra cosa que una burla, aunque esta burln 
fuese tomada de Moli ere. ¿Qué habría dicho el ligerQ 
magistrado de Dijon si Clemente XII le hubiese res-­
pondido desde las profundidades de la eternidad :­
((¿Qué me quieres?i, 
· El presidente de Brosses envía á su amigo el abate 
Courtois una lista de los cardenales del cónclave, con 
algunas palabras en su honor. 

Guadaqui, santurron, camandulero, sin talento -y 
sin gusto ; un pobre fraile. 

Aguaviva de Aragon, figura noble y un poco cra­
sa; el talento como la figura. 

Ottoboni, sin costumbres, sin crédito, disipador, 
arruinado, aficionado á las artes: 

Alberoni, fogoso, inquieto, desconsiderado, sin 
costumbres, sin decencia y sin juicio : segun él, un 
cardenal ea un ... vestido de encarnado. 

La lista continúa del mismo modo : el cinismo es 
todo su ingenio. 

Una bufonada singular tu,·o lugar despues de ia 
muerte del papa Clemente XII . De Brosses fué á co­
mer con unos ingle.ses á la puerta de San Pancracio, 
y se re~rensentó una parodia de la eleccion de un 
papa; sir Asbewd se quitó su peluca, y figuró al 
cardenal decano; se cantó el Oremus, y el cardenal 
Alberoni resultó elegido en el escrutinio de esta or­
gía. Los soldados protestantes d¡I ejército del con­
destable de Borbon nombraron papa en la iglesia de 
San Pedro á Martín Lutero. Los ingleses, que son hoy 
la llaga y la Providencia de Roma, respetan el culto 
católico que les ha permitido levantar un púlpito 
fuera de la puerta del Pópulo. El gobierno y las cos­
tumbres no sufririan hoy semejante escándalo. 

En el momento en que un cardenal queda prisio­
nero en el cónclave, lo primero que hace es J>?Derse 
él y sus criados á horadar durante la oscuridad las 
paredes de su celda, recien compuestas, hasta que 
hac~n un agujerito, por medio del cual se dirigen 
avisos durante la noche de dentro á fuera y de á fue­
ra á dentro. Por lo demás, el cardenal de Retz, cuya 
opinion no es sospechosa, despues de haber hablado 
de las miserias del cónclave de que formó parte, ter­
mina su relacion con estas bellas palabras : 

<,Se vivió allí (en el cónclave) siempre en comun, 
con el mismo respeto y la misma cortesía que se 
guarda en los gabinetes de los reyes; con la misma 
política que se usaba en la córte de Enrique III; con 
la misma familiaridad que se ve en los colegios j con 
la misma modestia que se nota en los noviciados, y 
con la misma caridad, en apariencia al menos, que 
podría haber entre dos hermanos perfectamente 
unidos.,> 

Al acabar el epitome de Una inmensa historia, me 
sorprende l.i manera grave cun que comienza y la 
manera casi burlesca con que termina z la graodeia 
del hijo de Dios abre la escena, y aclucánd(!Se por 
grados á medida que la religión c"tólica se separa de 
su origen, termina en la pequeñez del hijo de Adan. 
La elevacion primitiva de la cru1. apenaa se halla mas 
q_ue en la muerte del soberano pontífice, ese papa, 
sm familia, sin amigos, y cuyo cadáver se deja sobre 
su cama, demuestra que el hombre no era tenido en 
nada en la capital del mundo evangélico. Como prín-, 
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~t!:~rc:~ ~o~b~~~ ~e P:f.n~~~:~~ ~~:,:· ;~; :¡[~:~i~n~:i~is servicios en el mo de que se deci-
echa á la _puerta de la iglesia en que en otro tiempo »Tengo el bono t 
hac¡¡ perutenc111 el pecador. p O . r, e c. . 

DESMCBfJ ,U. CONDE Dt PORTALIS. 

,Roma 17 de febrero de 1829. 

. »Señor conde : Ignoro si el rey tendrá á bien en­
v~r un embaJador e1traordinar10 á Ruma, ó acre­
ditarme cerca del Sacro Colegio. Para este último 
c_aso, tengo el honor de deciros que yo libré á mon­
SJeur el duq~e de Lava!, .,, 1823, para los gastos 
e~tr~ordmanos deJ servicio en semejante circuns-­
lauc1a, ':10• suma de cu~enta á oincut>uta mil fran• 
cos pr~llmamente , si lllal no recuerdo. El con<lo de 
Appom, cmbaJador de Austria, recibió desdo fuego 
de Sil córte una suma de tremta y ocho mil trancos 
Pfl:l"ª las ~rimeras atencmnes, y un aumento de siete 
mil doSCientos francos por mes sobre su sueldo du­
rante la perm~oeo_cia del cóndave, y para gastos de 
regalos, ~canc1ller1a, etc., 01en mil francos. Yo no 
tengo, s~nor conde, la pretension de luchar en mag­
nificencm con el embajador de Austria, como lo hizo 
el duque de_L~val; yo no alquilaré ni caballos, ni 
carrua¡es, 111 libreas para deslumbrar al populacho 
de Roma : el rey de Francia es bastante poderoso 
para pagar la pompa de sus embajadores, •i se quie­
re que la haya; pero la magnificencia prestada es 
verdadera mLSeria. Yo iré, pues, modestamente al 
cón~lave con mJS dependientei y carruajes ordi­
~•n~s. Queda solo por saber si S. M. creerá que 
wterm dure el cónclave, me veré obligado á hace; 
gastos de representacion á que no pueda bastar mi 
sueldo. '(o no _pido nada; no ha$o mas que some­
ler una cuesl!on á \'u estro j uic10 y á la decision 
real. 

»Tengo el honor, etc.>, 

DE8PAC8O AL CONl)E DE PORTALIS, 

•Roma 19 de febrero de 1829. 

»Señor conde : He tenido el honor de ser presen· 
lado ayer al Sacro Colegio, y pronunciar e. pequeño 
d1~curso de que os envié copia anticipadamente en 
llll despacho núm. 17, e1pedido el martes 17 del 
corriente por un correo extraordinario. He sido es­
cu~hado con muestras de satisfaccion del mejor 
agueio , y el cardenal decano, el venerable Dolla So­
magha, me contestó eo los términos mas afectuosos 
para el rey y para la Francia. 

»Habi6ndoos enviado todo en mi último despacho 
nada nuevo_ tengo que deciros hoy, siuo que el car'. 
deoal Bu~, ha llegado ayer á Benevento : hoy se 
ag"!'fda a los card•nale• Albaní , lllaccbi y Opr,­
zom. 

i)Los ~niem~r~s del Sacro Colegio se encerraron en 
el palacio Qumnal en la tarde del lunes 23 del cor­
ricu~e. En segmda Lrascurrirán diei días para aguar• 
da: ª· l?s <:ardenales extr-;njeros, despues de lo cual 
pn~1p1aran las operaciones lor111ales del cóncla .. , 
t lil lle¡¡aran á ponerse ele acuerdo, podría que­
.., ele¡j100 el papa en la prilllar~ i01111na de cua­
rQSIJla. 

•Asuardo, 10ñor _ooode, lasórclelllls del rey. Su-
1:'f¡g~ que "'* hahe1s enviado ua coaeo despues de 
rec!4gada da Mr. d_e Moolebello _á París. Urge que yo 
6 

1!Ja, ó el anuncio de un embajador extraordinaria 
mb!s nuevas credenciales' con as iaslFUcciallfl; deI go 1erm. 
u¿ Veodríu loa ciQCO cardeJiales ír&nceses? Poüti­

Cillll!at~ liaWudo, su presencia aqui eo muy poco 
Rf19!1AN. 1k &Nlili. .,. cudenal monseñor de Latil 

i, . .. Ad¡unta remito cop,a de una rarta que me 
ha eser~ el ~onde de liu■chal. No he COlllellado 
por esenio á dicho amhajador, y únic11■&11te lle ido 
á con feNDC1ar ,wa él.u 

A }lati, ilecamier. 
•Roma lunes !3 de febrero de 18i9, 

. ~A~er han terminado les exequias del papa. La 
p1ram1de de papel y los cuatro candelabros eran bas­
tante bellos porque. eran de _inm~sa• prnporcienes r llegaban á la cornisa de la 1gleS1a. i:l último lJi'6 
irtB fue admirable. Es composicion de -.n hombre 
desconocido que pertenece á la capilla del papa y 
que me parece tener un genio de esjl8Cie difeiente 
al de Rossini. Hoy pasamos de la trJSteza á la ale­
gria, cantando el Veni ,,...tor para la aperturo del 
cónclave; luego iremos á ver todas las tardes si se han 
quemado los escrutinios y si sale humo de cierta es­
tufa : el d,a. en que no salga humo será nombrado 
el papa, é ire á buscaros: ahi teneis toda la esencia 
de mi asunto. El discurso del rey de Inglaterra es 
mur msolent_e para la Francia. i Qué deplorable ex­
ped,mon ha sido la de Moreal ¿Se principia ya á cono­
cerlo? El general Guilleminot me J1a escrito una car­
ta sobre el _p~rllcular qus me ha hecho reir : no ha 
P?d1do escr1b1rme de esa manera sino e11 la persua­
SJOD de que voy á ser ministro .• , 

, 25 de febrero. 

llLa muerte reina aqui : Torlonia marchó ayer tar­
de, despues de dos diss do enlerwdad : le he visto 
muy barmzado sobre su lecho mortuorio, con Ja es­
pada al lado. Prestaba sobre prend&S I pero qué 
prendas ! sobre antigüedades i sobre ooadros eneer­
raclos confusamente en un antisuo palacio lleno de 
polvo. No es ese el almacen donde el avaro gl!llrdaba 
11n laud de BolOflÍIJ ,,,...,isJo de IO<iaa "" cuerdas ,; 
poco menos , la piel de "" lagarlo da trfS JIWS y '" 
ca~a de cuatro Jlié& """ l,qlldo, ,¡, puflto a, Mw,­
gna. 
. »No se ven mas que difun11>s á quieae& JIIISUn ves­

Lidos _por las calles : re¡;ular¡qenle pasa uQQ por bajo 
de mis ventanas , clWldo BllS poD8mos 4 OOIRer ~ la 
mesa .. Por lo demás , 1-0dn a1l1111cia la stlflllMOÍOII de 
la prnnavera: la geete priaci[lill IÍ di,p_ · 11181· 
chando á Nápoles, de donde volverá po, up moÍaeuto 
~ara_Semana_Santa, sesepararídes¡,u .. Jllll'• &Íelllpre. 
El auo próumo . vendrá~ otros viajeros, otros sem­
blantes, ?Ira sociedad. Hay •I@• do triste en ese paso 
sobre r~mas : los rom1m9J son como los escombros 
de su ciudad: el mundo pasa á sus piés. Me estoy 
figurando á ei;ao parsona• volviea¡!o al seeo ,_ sus 
fam1has, e_n los di/ilrentea pai¡¡e¡; de Ewopa, á ~ 
¡óveoe_s muse, ro¡¡resando entro ¡¡ua niebla ~i por 
casuahdarl dentro de treillla aiio,; al¡un• da ellas 
vuek• á ltdia, ¿ qui<\u se acordará de ül'ia vio;to 
eu los P4l~1141 , cqyos c\uaiief ya ¡¡o o¡j¡¡ti,áa i liln 
Pedro y el C$1i,ao; eao es illllllll> el~ IIUillll f1fQria 
recon008r ·" 

DESPACHO AL CONDE DE PORTALIS, , 

•Roma 3 lle marzo de 18!9. 

llitiíor COQde: lkiieudo IWj!aqQ 1IÍ ,.._ C(lj'­

r~ á Lioa el 1 ! del mea JIWi\a á III llll!Vi ~ la 
noche , loabais pndido ulial el U pgr l• lllliaai ill)r 
!'i telé@ralo 11 111llirlol ilal papa. lúa lt,lliliw Iiov 
a 3_ de - , y uie. ~ro 1/iR l1Íll ilitrwMilwJes 
Y sm respuesla ~fioial. L~ d1UÍiJI han an1111Ciado la 
¡nurcha de dos ó tres cardeuales. T~ngo eSCll'ilo 4 
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